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SECCION EDITORIAL

l'uii e iikriuetlad sobrevenida á nuestro  apreciable 
culaboratiur encargado de redactar la esposicion que en  
nom bre de la clase obrera española vamios á p resen ta r  
á las C o r te s ,  nos obliga á re ta rd a r  su  publicación has- 
la el tniiiM'i'ó pró-ximo. E n tre  tan to  rogamos á todos los 
iifirerófe españoles se in te resen  en que la mcucionada 
espo.sicuiii pueda llevare! m ayor núm ero de Orm aspo- 

•sible. ■ . . .
ruM. i.
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U N T U E N C I A

DE LAS ASOCIACIONES.

I

Heiii )s (lado ya las bases en que han de dcsc in sa r  las 
Asociaciones obreras. ¡Quiera Dios que estas A socia­
ciones se muUijdiqnen y estiendaii por toda la P e n ín su ­
la! Los Gobiernos las temen y hasta las persiguen, peí o 
infundadamente. En Barcelona no han empezado los 
conflictos sino después que la A utoridad  ha eslendido 
sobre  ellas la hoja de su espada. E u  o tros pueb los , so­
b re  todo en P ar is ,  han existido años sin prom over el 
m enor de los desordenes.

L os  G obiernos léjos de atacarlas deberian prolejer- 
las. D irem os en qué nos fundamos. Q u e  el salario del 
jornalero ha  bajado rápidamente en pocos años, que b a ­
j a  aun, que en algunas profesiones apenas basln ya 
para  cubrir  las necesidades de la mas reducida fami­
lia , creem os que son hechos indudables. L a  concur­
rencia ios ha producido y la concurrencia  continua; el 
salario, nalnralrneiUe, ha de seguir liajaiido. Mas si 
ístá ya tan  reducido, ¿ ccimo ha (íc reducírsele  sin con­
sum ar la ruina de la desgraciada clase pro letaria?  E l 
precio de los comestibles s u b e ; las crisis industriales si' 
hacen de cada dia mas fre(“uenles; las revohicioiies que 
las provocan vienen á ensangrentar á cada paso el suelo 
de  lá p a tr ia ; nuevas y terrib les calamidades nos azotan; 
el oidium diezma las vides y el cólera los hombre.s. ¿ j N o  

h a  de com er el obrero?  E l es quien hace un uso mas 
constante  de  sus  fuerzas, él quien tiene mas necesidad 
de repararlas. Si se le escasean los medios de subsis ten ­
cia, se ie estenúa, se le mala. ¿Y qué? ¿ha de resignarse 
'1 obrero  á esta  m uerte  p rem atu ra?  Se pintan con muy 
(legras tintas las tum ultuosas reuniones (ie los trabajado­
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res catalanes. N osotros estrañam os que sean tan pacífi­
cas. La antigua plebe de R om a, cuando hanibrienla, pe­
dia á voz en grílo una nueva repartieioii de  tierras, una 
ley agraria. Los obreros de  L yo n , ham brientos, retaban 
ú los ejércitos dcl rey  desde  sus  barricadas y peleaban á 
la som bra de banderas eu que se leia; v iv ir  trahajando  
ó m o rir  combatiendo\ A quella  era el te r ro r  de la r e ­
pública , e s tos  el te rro r  de  Francia . Dia vendrá , si no 
se procura detener la baja de los salarios, en  que la clase 
(.hiera de todas las naciones industriales sea  el terror 
de E u rop a .

¿C óm o se detendrá esta  baja? Los G obiernos iio 
pueden detenerla  sin a taca r  la libertad del individuo, 
y esla lÜiertad es sagrada. E l  egoísmo puede  mas eu 
el hom bre  que los sentim ientos, y seria un absurdo  
apelar para detenerla  al fabricante que tiene un  in te­
rés en que siga. E l  obrero  por sí es im po ten te , por­
que no puede pasar eu el ocio una semana sin que su ­
cum ba al r igor de la miseria. C onten tarse  con crear un 
Ju ra d o  com puesto  de fabricantes y operarios e s ,  m» 
decidir la cuestión , sino darle otro campo de batalla. 
Poi que en este  Jurado ó los o b re ro s  son mas en nüm en) 
ó  son m enos. Si menos, han de salir siempre vencidos; 
s i 'm as, ¿quién ba de hacer respetar sus decisiones? E l 
faliricaute ó fabricantes quieren c e r r a r , por ejemplo, su 
taller,, ¿quién  se lo impide, ni con razón puede im pe­
dírselo ?

No queda ya sino un medio ,.y  este m edio , fuerza ('s 
confesarlo , son esas mismas A sociaciones tan  p u e ri l­
mente temidas. L os fabricantes son ciento, los operarios 
cien m i l ; pero  esos cien m il ,  aislados , pueden  menos 
que los ciento. E l  capital suple  en  aquellos la escasez 
de l  n úm ero , y  son los verdaderos reyes de la clase p ro ­
letaria. S i tiene esta interés en resistir  la baja y  ellos 
en  provocarla es claro que entre  unos y o tros está y ha 
de  estar enlabiada una lucha. A  ima lucha procura  asis­
t ir  cada cual por lo menos con iguales armas. Nada
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,nas  iu s to .  L a s  a rm a s  d e l  fa b r ic a n te  s o n  e l c ap i la i ,  la s  
d e l  o b re ro  so lo  el n ú m e ro  : ¿ q u é  p o d ra  l ia c e r  m as  q u e  
a so c ia r s e  y o rg a n iz a r se  p a ra  s o s te n e r  e l c o m b a t e .

' A is lado  e l  o b r e r o ,  n o  p u e d e  re s is t i r  u n  s itio  d e  o c h o
d ia s ;  a s o c i a d o ,  p u e d e  r e s is t i r  u n o  de  m e se s ;  y e l c a p i t a ln o
re n u n c ia  p o r  m e se s  á  s u s  p in g u e s  h e n e í ic io s .  La fuerza  
lo s  c o m b a t ie n te s  va n iv e lá n d o se ;  y  á  m e d id a  q u e s e r e a l iz  

(d equ ili l tr io ,  van  c e sa n d o  lo s  c o n a ic lo s  Y 
ol c a r á c te r  ru d o  y  a la rm a n te  d e  la  lu c h a .  L  f a b n c a i i t e ,  
d e la n te  d e  e sa  n u e v a  p o te n c ia ,  s e  s ie n te  o b lig a d o  a so l 
f i r  e l c e t r o  de  s u  t i r a n ía ;  y  a n te s  q u e  r e b a ja r  s a la r io ,  
■mela á m e d io s  m as  h u m a n i ta r io s  p a ra  s o s te n e r  la  c o n -  
i-ui-reiicia. P e r f e c c io n a ,s u s  p r o d u c to s  co n  v en ta ja  de  las  
•irtes im a g in a  n u e v o s  p ro c e d im ie n to s  p a ra  el m a s  l a -  
J i lo  Ejercic io  d e  su  i u d u s t r i a ,  a l ien ta  c o n  su s  cap . a les 
h s  e m p re sa s  de  o b ra s  p ú b l ic a s  q u e  p i^edan a b a r a ta r  e l 
J e c h ^  se  r e s ig n a  a p a r l ic i -

n a r  con  e l  o b r e r o  d e  los  q u e i r a n t o s  a q u e  n o s  c o n d u c e  
á todos e l  d e s a r ro l lo  fa ta l d e  las le y e s  e co n u .m eas  
i o s  o p e ra r io s  p o r  o t r a  p a r t e ,  o rg a n iz a d o s ,  d ir ig id o s  
m te l ig íu te m e n te ,  r e n u n c ia n  á to d a  p r e te n s ió n  ii isos te-  
ó l ld e fo Y e n  al fa b r ic a n te ,  le  a t ie n d e n  e n  s u s  ju s t a s  q u e -  
ms le p r o te g e n .  A n d a n d o  e l  t i e m p o ,  la lu c h a  l l e g a  a 
u e r d e H i a s l a  e l c a r á c te r  d e  ta l;  y e n to n c e s  es  c n a u d o

l e  rea liza  e s ta  s u s p i r a d a  a r m o n í a  
d  t r a b a j o ,  q u e  h e m o s  v e n id o  b u s c a n d o  e n  o l u  s e n e

A h m a  b k n ;  la  A s o c ia c ió n  en  sn p r in c ip io  iii e n  la
le  d a m o s  ¿ a ta c a  la l ib e r ta d  d e l  ind iv iduo  

La A so c ia c ió n  c o n s t i tu y e  p o r  lo  c o n tra r io -  u n a  ue
n - r s l r a s  l ib e r t a d e s .  E l  o b re ro  p u e d e  asociarse  o d -
éo ' de  a so c ia rs e .  A u n  d e s p u é s  d e  a so c ia d o  p u e d e  r o m -  
i .er su p a c to .  ;  A l f a b r ic a n te  s e  le  ob lig a  acaso  a q n e
l„ ,n e  ( I c tc rm ii ia io s  o p e r a r io s ,  n i  á q u e  ‘o*
„ i  á q u e  s iga  con  s u  ta l le r  a lu c r to  lu  a q u e  rleje de
p ro p o n e r  s iq u ie ra  re b a ja s  d e  s a la n o .  •

¡ A b ,  1a A so c ia c ió n  lleva  c o n s ig o  la l ib e r ta d  y  el o r
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den , y  se atreven á combatirla los G obiernos! | I n s e n ­
sa tos! ;Y  hacen luego rec a e r la  responsabilidad de Jos 
conflictos solire la frente del desdichado ol)rero!--JA i7f.

E n  un periódico de B arcelona  acabamos de leer con 
dolor y  con indignación las siguientes líneas.

«La E scuadra  de esta  capital, con el auxilio de nín^ 
de los alcaldes de barrio  de la m ism a , procedió  á la 
deleucion de P ed ro  F rancesch  (a )M o lin e ,  natural de 
Pieus, por vago y  perturbador del orden pidüico, el 
cual liié puesto  á disposición del K scm o. S r . Capitán 
general, a

¿V ago  y pertu rbador del órden  público uno de los 
mejores oficiales de su  p ro fes ión , buscado y querido 
p o r  los fabricantes , amado y respetado  por toda la cla­
se o b re ra ?  ¿Vago y -perturbador del orden público 
nn hombre que ha venido hace poco á esla  córte r e ­
presentando las Asociaciones catalanas y ha merecidi» 
e l aprecio de las mismas autoridades? ¡ Ah precisam en­
te por la influencia de que gozaba gracias á sus v irtu­
des se le p re n d e ,  se le em barca sin formación de cau­
sa , se le amenaza con deportarle  á la s  colonias; y se le 
infama lu eg o , pretendiendo cub rir  su nom bre  de igno­
minia ! Se nos cae la pluma de la mano al ver tanta  vi­
llanía. ¡Caiga la maldición de D ios sobre los que tan 
cobardem ente  nUrajaii i  la clase obrera!

N o  pasa im solo dia que no tengamos ocasión de 
ver alguna familia olirera gimiendo en !a mas espanto­
sa m iseria; no pasa -dia que no recibamos cartas de 
C ata luña  refiriéndonos hechos q u e ,  solo nosotros que 
conocemos aquel desgraciado p a is ,  podemos creer y 
apreciar debidam ente. Si añadimos luego á estos e s ­
cándalos que en Catalufía el mas pequeño  aviso , un  
simple anónimo basta  y  sobra para que los locales de

Ayuntamiento de Madrid



las A sociaciones obreras sean invadidos por !a fuerza 
armada, y los D irectores conducidos* entre  filas á las’ 
cárceles piihíicas, tal vez para se r  luego em barcados; 
que algunos periódicos, lejos »le clamar contra  la con ­
ducta  irr itan te  de que es víctima la clase se en tre tie ­
nen por lo contrario  en pintar el origen de esos esce­
sos  ya con colores negros ya con colores ro jos;  que 
f.i&rtos hijos de ¿a Asociación  han estado contemplan­
do como se ultraja á svi m adre y como se calumnia 
y deporta  á sus herm anos sin que un impulso de n o -  
b le  indignación Ies hiciera p ro te s ta rá  voz on grito  y 
renunciar los cargos que se les confirió eu  malhora; 
nos sentim os casi ohliga«losá soltar la pluma, que a r­
rojaríam os de b uena  gana si una voz in terior no nos 
d ijera; íw/i-frí y  predicad.

¿N o  ha de haber aun en E sp añ a  quien advierta el 
abismo profiindo qiie la miseria y la dossspcraeion es­
tán  labrando á los pies de la sociedad? ¿N o  ba de ha­
b e r  quien conozca la conducta je su í t ic a ,  egoista y con- 
trailictoria de  los capitalistas? ¿Q ué  resultados han  dado 
hasta  ahora esos reg is tros  en los locales de las A socia­
ciones, n i los a rrestos  que se  han hecho, ni los in te rro ­
gatorios de los detenidos? Dos m ultas han sido im pues­
tas ya á dos fabricantes por calumniadores. ¿Qué p rue ­
ban estos hechos?

Los dos m isteriosos sellos ocupados por la A u ­
toridad en el locaVde la Asociación de te jed o re s ,  se ­
llos que han  dado tanto que hablar á la p re n s a , han 
resu ltado  se r  los que usaban la citada Asociación y 
el c ircu lo  de  los Directores.. ¿H abrá  quien desco­
nozca ya  cl sitio desde donde se ases tan  los tiros con ­
t ra  nuestra  c lase?  P a ra  p robar el egoismo y la con­
tradicción d é lo s  fabricantes bastará hacer observar que  
en  algunas fábricas se trabaja diez y seis horas y  en 
o tras  once y media ( l ) ;  que m ientras en unas impren-

(l) E n  u n a  fáb rica  de  S an  A ndrés  de  P a lo m a r  c l fab ri-
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—  T i ­
tas se  ha estado pagando el mil de letras á S I E T E  cu a r­
t o s ,  o tros impresores han hecho, pagándolo á R E A L  
y M E D IO , una regular fortuna.

A cábese p u e s ,  de vejar y  calumniar á la clase obre­
r a ,  concédasele «le una vez lo que de derecho le  p e r ­
tenece : la libertad de asociarse. L a  tarifa es la que ha 
de poner coto á esos robos com etidos á m ansalva; los 
socorros m utuos y la pro tección  los que han de librar 
á la hum anidad de sus asesinos-, el fomento á las arles 
y  oficios lo que h a d e  dar  esplendor y gloria á nuestra  
patria.

Leem os eu un p e riód ico :
«Los escrito res  d ram áticos , cansados de ser e s p l u -  

TADüS malam ente p o r  los ac to res , lian formado u n a  
sociedad  que puede producir  m ny buenos fru tos  si 
hay perseverancia y fé en los autores. E l  G obierno  ha 
encom endado, según se dice, á esta  sociedad, ¿a con­
fección de u n a  ley orgánica de t&atros.y

Los escrito res <lramátieós pueden, según e s to , a so ­
ciarse librem ente. Las A sociaciones obreras son, en 
cambió, objeto de una persecución d é  m uerte . L os  e s ­
crito res dramáticos pueden hasta  sin iiilerveiicioii de 
sus esplotadores legislar sob re  sus ¡iropios in tereses. 
Las Asociaciones obreras son en cambio legisladas 
m ilitarm ente sin que se  Ies oiga, sin que se Ies consu l­
te , y sin  que se haga mas que prender á sus h o n ra ­
dos y celosos d irectores por vagos y  perturbadores 
del ó rdcn  público. ¡Y  se d irá  que no hay parcialidad, 
injusticia contra  la clase o b r e r a !

cante intimó álos operarios que si querían continuar t r a ­
bajando en su  casa era necesario que trabajasen doce ho ­
ras por d i a , conforme al proyecto de ley que el Sr. ftiittie-- 
tro (le Fomento tiene preparado. ¡Oh ejemplo 
de acalamiciilo y obediencia á las leyesi
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SFXGION Dli CIENCIAS.

(¡\RT.üS ülíÍMICAS DE Jl'STO LIEBIG.

CAKTA TERCERA.
F uerzasaii i in itas.— Afmiilad.— Combinaciones <iuímicas.— División 

(le los elem entos.— Metales y m ela lo iaes .— Efecto ile! ca lo n co  
.«cóbrelas combinaciones qiiiniicas.— El c a ló n c o  destruye l:i_cn- 
i icsion.— UisolucioD: es el m edio mas poderoso para d  analiSis.

Pitra fo rm arse  u n a  idea  c la ra  del ó rd e n  a d m ira b le  y d e  
ia ro '^u la r idad  con  q u e  se efectiiaii las  co m binac iones  de 
los c u e rp o s  e n t r e  s í ,  es  p rec iso  l é n e r  p re s e n te  lo que e n -  
liende  e l qu ím ico  p o r  cotnbinacion  y  p o r  descomposición.  
í a oxidación del h i e r r o . la  d e s t iu c c io u  de los  co lo res  p o r  
el con tac to  del a i r e ,  la  e .straccion de los m e ta le s  de  sus  
'muflas (hi, la íab r ic ac io n  de  los in n u m e ra b le s  objetos q u e  
c re an  el a r t e  v la  in d u s tr ia  , la  p re p a ra c ió n  de  los m e d i­
c a m e n to s ,  y “f ina lm en te  to d as  las su e r te s  de  fenóm enos  
uiieVos q u e  a fec tan  n u e s t ro s  s e n t id o s  al a so c ia r  cu e rp o s  
(le n a tu ra leza  d ife re n te  , salvo u n  c o r lo  n ú m e ro  de escep- 
f io n e s  p ro c e d e n  de  u n a  com binac ión  ó de  u n a  d e sc o m ­
posición. L as  cau sas  in m ed ia ta s  de es ta s  fo rm as  o fen ó ­
m e n o s  n u ev o s  son  las  f u e r z a s  q u ím ic a s ,  fu e rzas  q u e  di- 
í ie re n  de to d as  las d em ás  en  q u e  sus efectos solo se h a c e n  
sensib les  p o r e í  c o n tac to  in m ed ia to  d e ló s  c u e rp o s ,  y q u e  
d e jan  de  a c tu a r ,  c u a n d o  e n t r e  e s ta s ,ex is te  u n a  d is tancia  
a p re c ia b le .  A e s la  clase de  fe n ó m e n o s  se l im ita  el d o m i­
n io  (lA la  química,* pu es  si b ie n  es  c ie r to  q u e  la  g ra v ed ad , 
la e le c t r i c id a d , el m a g n e t ism o  y cl ca ló r ico  influyen en  la 
[iroduccioii de  los fenóm enos  q u ím ico s ,  com o  estas  f u e r ­
zas o b ran  ta m b ié n  á d is tan c ia  y p ro d u c e n  m o v im ien to s  y 
cam bios  de sitio cl e s tud io  de s u  n a tu ra le z a  de sus ley es  
constiUive e l o b je to  de la f ís icá  p ro p ia m e n te  d icha.

Al ox 'idarsc el h ie r r o  p u e s to  en  co n tac to  con el a i re  a t ­
m o sfé r ico  y t r a s fo rm a rs e  el azufre  y el m e rc u r io  en cina-
b r i o f 2 i  s e  e f e c t ú a  e n  l a s  p r o p i e d a d e s  d e  e s t o s  e l e m e n t o s
u n  cam bio  deb ido  á la fu e rz a  q u ím ica  que o b r a  e n t re  las 
p a r t í c u l a s d e l h i c r r o  y u n a  p a r te  co n s t i tu t iv a  del a ire  a t-

( t )  Se canocq bajo este nombre en química la roca  do se cria»  
los  metales y que va  unida á ellos. :

(2) Es lo  quo se conoce vulgarmente con el nombre de ver- 
mellon.
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inosfci'ico e n t r e  las n io lécnlns del azufre  y las del in e r-  
« n r io ;  es  d e c i r ,  se \ c r i ü c a  m ía  combinación química.

Si so m e tem o s  á la acc ión  dcl calórico  u n a  m ezcla  de 
h ie r r o  y c in ab r io  , o b te n e m o s  o t ra  vez m e r c u r i o , si c a l­
c in am o s  c a rb ó n  y óxido de  h ie r ro  , r e g e n e ra m o s  el l i ie r-  
ro  m e tá l ico :  descomponemos  el c in ab r io  p o r  m ed io  del 
i i ie r ro  , y  el óxido do e s te  m eta l  p o r  m edio  del carlion. 
t.a fue rza  q u ím ic a  es  s iem p re  la causa  de  es tos  lenóm e- 
n o s ,  y el r e s u l ta d o  o b ten id o  ci e lec to  de  u n a  conibiiia- 
c iou . E l h ie r r o  que  sep a ró  al m e rc u r io  se  co m b in a  con ct 
a z u f r e , d ando  nac im ien to  á n n  su lfu ro  de  h i e r r o ,  en vez 
del de  m e rc u r io  p re e x is te n te ;  e l c a r b ó n ,  q n e  sep a ró  al 
hieiTO m etálico  de  su  ó x id o ,  se c o m b in a ro n  la p a r te  cons- 
tiUillva dcl a i re  q u e  e s te  m eta l a t ra jo  al o x id a rse .  La d e s ­
com posic ión  qu ím ica  de esa infin idad  de  c u e rp o s  c o m ­
p u e s to s ,  la s ep a rac ió n  d e  u n o  de  sus  e l e m e n to s , p ro v ie ­
nen s iem p re  de  q u e  u n  cu e rp o  nuevo  e n t ra  en  c o m b in a ­
ción con o tro s  e lem eiita les . Es ev iden te  q u e  es tos  c u e r ­
pos c n m p u e s lo s ,  en c i rc u n s ta n c ia s  dadas , no c sp e r im en -  
t a ra n  n iiignn  cam bio  en  su s  p ro p ie d a d e s ,  si la fu e rz a  
quím ica  no a c tu a ra  so b re  sus m olécu las . Esta  fu e rz a ,  d e ­
n o m in a d a  af inidad,  d is ta  m u c h o  «le t e n e r  en .es ios  casos el 
sen tido  de s u  acep c ió n  v u lg a r .  Se dice  q u e  dos c u e rp o s  
Jieneii a f in id a d ,  c u a n d o ,  pueslo.s en co n tac to  in m ed ia to ,  
son su scep tib le s  de  com binación,- m as  e s te  m o d o  de  es- 
p re s a rs e  fu e ra  e n te r a m e n te  falso , si con  ello q u is ié ram o s  
s ignificar q u e  e n t r e  e s ta s  su s ta n c ia s  ex is ten  re lac io n es  
de  p a ren te sc o .

Si se p re s e n ta s e n  m ezc lad o s  y re v u e l to s  s o b re  mía 
m esa  los c in c u e n ta  y seis  (1) c u e rp o s  s im p les  couocido.s. 
j tn d ie ra  u n  n iñ o ,  a ten d id a s  su s  propie«lades físicas ó es- 
l e r io r c s ,  d iv id ir los  en  d o s  g ra n d e s  c la s e s : la u n a  conleii- 
d r ia  los q u e  o frecen  n n  a sp ec to  m e tá l ico ,  y la o t ra  coin- 
p re n d e r ia  los q u e  no  lo t ie n e n .  L a  p r im e ra  c lase  ab arca  
los m e ta le s ,  y la s e g u n d a  los m e ta lo id es  ó c u e rp o s  m> 
m etá licos. E s ta s  dos g ra n d e s  c lases  p m d e n  su b d iv id i r s r  
en  g ru p o s  m as p e q u e ñ o s ,  fo rm ad o s  p o r  aquellos  c u e rp o s  
q n e  p re s e n ta n  m ayor ó m e n o r  analog ía  en  sus  p r o p ie d a ­
des, Lo q u e  acallam os do d e c i r  de los c u e rp o s  s im p les  s«“ 
aplica tam b ién  á  los co m p u es to s .  E s to s  o f r e c e n , com o 
a q u e l lo s ,  sem ejanzas  y  d ife renc ias  re sp e c to  de  sus  p r o ­
p ie d a d e s ;  y si se  les clasifica p o r  fa m il ia s ,  y se r e ú n e n
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(1) En la actualidad admiten los químicos hasla sesenta y 
elcununtos. (¿Y. de los TT.)
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to d o s  los q u e , p o r  d ec ir lo  a s i , re co n o cen  u n  p a d re  ó u n a  
m a d re  c o m ú n ,  se  o bserva  q u e  los m ie m b ro s  de una  m is ­
m a  familia t ien en  m u y  poca , y á
i'i fo r m a r  n u ev as  com b in ac io n es .  Los m d iy id iio s  cit u n a  
m ism a  familia son afines en p ro p ie d a d e s  p e ro  caí e- 
cen  de a tra cc ió n  u n o s  p a ra  o í r o s ,  a! p a ^  que  los de  do» 
familias m ny  distaiiLes p o r  s u s  p ro p ied ad es  s e  a tra en  co n s­
ta n te m e n te  de n n  m odo  m uy  e n é rg ico .

Las co m b in ac io n es  fo rm ad as  p o r  dos  m ie m b io s  de la 
m ism a  familia r e v e la n  á  veces  de  u n a  m a n e ra  m uy m a r ­
cada  los defectos  y ca lidades  de la  familia n T*® 
c o n ;  p e ro  de la u n ió n  d e  dos c u e rp o s  de la z a s  m u y  
o p u e s ta s  r e s u l ta  s ie m p re  n n  t e r c e r o , e n  q u ien  cab e  
re c o n o c e r  n in g ú n  vestigio de  tos q u e  le  e n g e n d ra i  on  A^i 
e l h ie r r o  y e l m e r c u r io ,  que  p e r t e n e c e n  a l a  d a s e  de  los 
m e ta le s ,  t ien en  e n t r e  sí m ayor re lac ión  SC^'calOpica ( ) 
q u e  el h ie r ro  v e l a z u f r e ,  ó cl m e rc u r io  y c l az'»fie esto  
e s .  q u e  n n  m e ta l  y u n  m e ta lo ide . Al e s tu d ia r  u n a  c o m b i ­
nación  c o n s l i lu id a  p o r  l o s  d o s  c u e rp o s  p r im e r o s  c * m c e .
se s in  d ificultad  su  o r ig en  : ¿ p e ro  a q u ié n  es ííado 
c l ia r  en d  c in ab r io  la ex is ten c ia  del um co  m e ta l  h q n m o  
V b lan co  com o la p ia la ,  y la de l azu fre  
inable?  Es p u e s  ev id en te  q u e  en  los c u e rp o s  c o m p u es to s  
ex is ten  ta m b ié n  c ie r to s  g ra d o s  de  a f in id a d ,  po i l^s cu a le s  
se  p u e d e  r e c o n o c e r  la  m a y o r  o m e n o r  te n d e n c ia  d e  s u s  
e le m e n to s  á  c o m b in a rse .  S ob re  es tos  d iv e rso s  g ia d o s  de  
a t r a c c ió n  e s tá  fu n d a d a  la teo ría  de las  cleseouiposic on^

Ya llevo d icho  quo la m an ile s lac io n  de  la a fm iuad  q iu  
mica exige q u e  las m o lécu las  de  los c u e rp o s  se to q u e n ,  
ú q u e  s e  ha llen  á  d is tancia  in a p re c ia b le .  ^ ^ ^ c c io n  d U  ca ­
ló rico  so b re  los c u e rp o s  es c o n o c id a  ya de  lodo  el m i 
do. Un clavo de  h i e r r o , c lavado cii u n a  p a r e d  con la  m a -  
xor solidez p o s ib le ,  poco a poco s e  ^ lesp rendc . \a c i la  y 
¿ae  fina lm en te . La causa  i e e s te  fe n ó m en o  es  o b \ i a . ^  
v e ra n o  el h ie r ro  es m as ca l ien te  q u e  en  i n \ i e in o .  el caloi 
le a i .  . lia estac ión  lo d i la ta ,  y e n to n c e s  o b ra  con m u c h a  

iu e rz a  ¿ o ü l ra  las  m a te r ia s  q u e  lo r e t ie n e n  ; en H ivienio  
se  c o n tra e n  ó a p ro x im a n  m as  su s  m o lécu las  q u e  las  de  . 
m a d e ra  ó p ie d ra  en q u e  e s tá  im p la n ta d o .  La ?̂ciO 
q u e  e sp e r im e i i ta n  los c u e rp o s  p o r  la acc ión  del c a lo ñ e  
su p o n e  la s ep a rac ió n  de sus  m o lé c u la s ,  y la  co ii l ia cc ió n  

p o r  e l f r ío ,  s i i  ap ro x im ac ió n .  S iendo  e s ta  en

 ̂1) La fícne.alogia es c l  origen de los cuerpos V cl orden su c e s i ­
vo  en las c'lasiücaciones.
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c ie r to  g ra d o u i in  condición  indispcii.siible p a r a  q u e  se ve­
rif ique  la afin idad  q u ím ic a . fác ilm en te  se concibe  q ue  p o r  
la s im p le  acc ión  dcl calórico  d eb e  d e s t r u i r s e  n n a  sé r ie  
de c o m b in ac io n es  q iiiinicas y r e d u c i r s e  á  su s  e lem en tos  
c o n s l i tu l iv o s  , s iem p re  q u e  la s ep a rac ió n  de las  m o lé c u ­
la s ,  e fec tu a d a  p o r  el calórico  , salve la e sfera  de  su  a t r a c ­
ción q u ím ic a .  Eu es tos  c a s o s , es  in d isp en sab le  la s e p a ra ­
ción de las  p a r le s  coBsliLuycuLes; p e ro  si d ism in u y e  de 
in te n s id a d  el c a ló r ico ,  v u e lv e n  á a p ro x im a rse  las  p a r ü -  
c u l a s , y  ha llándose  m as ó m en o s  in m e d ia ta s ,  se e lec lú a  
una  n u e v a  comí inacioii. C onsidérese  ta m b ié n  q u e  los 
c u e r p o s , su je to s  á t e m p e ra tu ra s  laii e levadas  q u e  no nos 
sea p os ib le  m e d ir la s ,  p u e d e n  o c u p a r  el m ism o espac io  s in  
co m b in a rse  , p o r  m as que  e s té n  do tados  de  i iu a  afinidad 
qn im ica  m u y  e n é r g ic a ,  p o rq u e  e l calórico  d e s t r u y e  e s ta  
p ro p ie d a d ,  y opone  nii o b s tácu lo  á  su  m an ife s tac ió n .  Así 
d eb em o s  d e d u c ir  que  h u b o  u n  t iem po  en q n e  la t e m p e ­
r a tu r a  de  n u e s t ro  p la n e ta  e ra  e s t r e m a d a m c n le  e levada , 
y q u e  slis e lem en to s  se  ha llaban  d is tr ib u id o s  de  im  m o ­
do ta n  d iv e rso  dcl a c t u a l , q u e  no le es  d ad o  á  m ies lra  
im ag inación  fo rm arse  de ello n n a  id ea  e x a c ta .  Es p ro b a ­
ble sin e m b a rg o  q u e  sus p a r te s  c o n s ti tu t iv a s  f io laron  
m ezc ladas  en  el e sp ac io ,  y q u e  solo se  es tab lec ió  e ló rd e i i  
en a q u e l  cáos y p u d ie ro n  solid ificarse  los m in e ra le s  y 
te r re n o s  ac ln a le s  por la ba ja  g ra d u a d a  de  tan  in a p re c ia ­
ble t e m p e r a tu r a .  Si sup o n em o s  red u c id o  p o r  e fecto  del 
calórico  lodos los e lem en to s  de l globo t e r r e s t r e  á la fo r ­
ma V e s tad o  que  á la t e m p e ra tu ra  o rd in a r ia  p re s e n ta n  el 
oxigeno y el h id ró g e n o ,  la t i e r r a  fo rm ar la  u n a  esfera  
e n o rm e  de  g a s e s , q u e  en to d as  p a r le s  se m e zc la r ia n  u n i ­
fo rm em e n te  sin c o m b in a rs e ,  com o sucede  con  el o x íg e ­
no v e l  h id rógeno  , á p e sa r  de  su  a fin idad  tan  m a rc a d a .  A 
ia I d i ip iT a lu ta  de 5 5 0 ' ,  el m e rc u r io  se c o m b in a  con el 
oxigeno de! a i r e ,  fo rm an d o  u n  polvo c r is ta l in o  r o jo ,  y á 
la de -iÜO', q u ed a  este  óxido  d e sco m p u esto  en  v a p o r  m e r ­
cu r ia l  y oxigeno.

Oiiaúdo fu n d im o s  en u n  c riso l  una aleación (1) de Iiier- 
r o y  p lom o con a z u f re ,  el p r im e ro  so  se p a ra  d e l  segundo  
pa ra  co m b in a rse  con el t e r c e r o ,  y m ie n tra s  e x i s t i u in á t o ­
mo l ib re  do  aquel m e ta l ,  n in g u n a  p a r t íc u la  de l m e ta lo id e  
se u n irá  al p lom o ; m as no b ie n  se h a b r á  e fec tu ad o  su  to­
ta l c o m b in a c ió n ,  el azu fre  e sccd e ii te  se a so c ia rá  con el 
p lom o. E s to  indico la  acción  de  la fuerza  de  a fin idad  én -

(4) Se llama aleación  á la combinación de dos m eta les ,  sin en­
trar el m e rcu r io , pues en este último casa forma a m a l g a m a .
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í r e  a m b o s  m e t a l e s  y  e l  m e t a í o i d e  , p e r o  q u e  la  d d  h ie r -  
rii c o n  e l  a z u f r e  e s  m u c h o  m a s  c o n s i d e r a b l e  (pm  la d e  e s ­
te  c o n  e l  p l o m o .  K n  e s t a  [ i m p i e d a d  s e  fu n d a  e l  p r o tm d e r  
e m p l e a d o  e n  m e t a l u r g ia  p a ra  e s l r a e r  e l  p l o m o  d e  s u  s u  - 
fu r o  n a t i v o  íi g a l e n a .  M e z c la d o  d  h i e r r o  c o n  el s u l í u n i  d e  
p lo m o  n a t i v o ,  y  s u j e t o  e l  l o d o  li la  a c c ió n  d e l  c a l ó r i c o ,  
s e  d e s c o m p o n e  el s u l f u r o , y  s e  le  s e p a r a  e l  p lo m o  f i in d  -  
d o  e n  e s t a d o  d e  p u r e z a  , p o r  h a b e r s e  e l  h i e r r o  c o m b i n a d o
<-on e l  a z u f r e  e n  v i r t u d  d e  s u  m a y o r  a l m id a d .

U n  f e n ó m e n o  ig u a l  o b s e r v a m o s  c u a n d o  e l  h i e r r o  d(.s-  
c o m p o n e  e l  c i n a b r i o  ó  n n a  e l e v a d a  l e m p m - a lu r a :  e l  h i e r ­
r o  s é  u n e  c o n  el a z u f r e  y  d i m i n i  e l  m e r c u r i o :  p e r o  en
r^lfi c a s o ,  á  m a s  d e  la a f in id a d  d d  h i e r r o  p a r a  (‘o i i  e  
a z u fr e  . s o n  a t e n d i b l e s  la s  p r o p ie d a d e s  d e l  m e r c u r i o .  Id  
lÜM'ro e s  u n  m e ta l  lijo  e n  e s t a d o  i i i c a n d e s c e n  c  : e l  m c r -  
« ú iu i  á  n n a  te m p e r a ln r x a  m a s  b a ja ,  p a s a  al e s t a d o  d e  v a -  
n o r  rnvis ib lQ  . e s  d e c i r ,  s u s  m o l é c u l a s  a d q u i e r e n  la  p r o -  
p ie d í id  d e  s e r  g a s e i f o r m e s .  E s la  fa c u l ta d  d e  g a s e i f i c a r s c  
e s t á  b a s a d a  e n  la t e n d e n c i a  (}iie l i e n e n  s u s  m oUuM ilas a  
f r n c le 'r s c  ó  s e p a r a r s e  c o n  f u e r z a , l e i u l c i i c ia  q u e  p e r s i s t e  
« l í s u s  c o m b i n a c i o n e s .  El m e r c u r i o  á  la  t e m p e r a t u r a  o r -  
. l in a r ia  s e  v o la t i l i z a  , v s i  b i e n  u n  v o l u m e n  d e  e s t e  m e t a l  
v 'c c e s i la  m u b l io  m a s  t i e m p o  q u e  o t r o  i g u a l  d e  a g u a  p a i . i  
. v a p o r a r s e ,  al fin d e s a p a r e c e ;  p e r o  s i  s e  a u \ i l i a  c o n  e l  
« a ío r ic o  e s l a  a p t i t u d ,  v e m o s  s e r  n i ím i la u K ín te  in a s  rn p id a  
!ii c v a p o r a c in i i .  E i ia n a o  c o m b i n a d o  c o n  e l  a z u fr e  c o n s  i-  
tn ^ e  el c i n a b r i o ,  n o  s e  v o la t i l i z a  e n  la s  c i r c u n s t a n c i a s  d i-  
■iias p o r  c o n t r a r e s l a r  la  a f in id a d  q u í m i c a  d e  e s t e  m e ­
ta lo id e  la  t e n d e n c i a  q u e  t i e n e  á  s e p a r a r s e  d e  la s  m o l é c u ­
las  d e  s u  c o m b i n a d o  , y  c o n v e n i r s e  e u  e s t a d o  a e n t o r m e  
r n a  r e s i s t e n c i a  r e p r e s e n t a d a  p o r  e l a z u f r e  , t r iu n f a  a  la 
m n i p e n i t i i r a  o r d i n a r i a ;  p e r o  si f®, 
h a s ta  l a  e n  q u e  el m e r c u r i o  s e  v o la t i l i z a ,  n o  s o lo  s e  d e b i ­
l i ta  l a  a f in id a d  e n t r e  e l  m e ta !  y  e l m c l a l o i d c  , s in o  q u e  s( 
, m m e n t a  t a m b i é n  la  t e n d e n c i a  d e l  m e r c u r i o  a a is la r .s e ,  y 
si s e c u n d á r n o s l a  a c c i ó n  d e l  c a ló r i c o  
a f i n i d a d ,  p o r  d é b i l  q u e  s e a  , p o r  e j e m p l o  , la  d e l  b i e n  o 
p a ra  c o n  ¿I a z u f r e ,  ¡ - e s n l ta r á  la  d e s c o m p o s i c i ó n  d e l  c i n a ­
b rio  . i n a s e q u i b le  s i n  e l  c o n c u r s o  d e  e s t a s  c a n s a s  d i v e r ­
s a s  R s  p u e s  e v i d e n t e  q u e  á l a  a p t i t u d  d e  n n  c u e r p o  a  l o ­
m a r  la  f o r m a  g a s e o s a  e n  o i m i a s  t e m p e r a t u r a s ,  b; c o o e  m i  
p a p e l  m u v  i m p o r t a n i e  e n  l o d a s  la s  o p e i  a c i o n e s  d (2 c o m b i ­
n a c i o n e s  V d e s c o m p o s i c i o n e s  q u e  e l  q u í m i c o  1’®'
m o d i f i c a r  . a l i m e n t a r  ó  d i s m i n u i r  la s  m a n i f e s t a c i o n e s  e

la  a f in id a d .
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1.a p ro p ied ad  que t ie n e n  las m olécu las  de los  cuerpos  
de c o n s e r v a r -Sil coheSioii, á peSar de  todas las causas  (juc 
t ie n d e n  á . l e s t r n i r la ;  e je rce  de u n  m odo  análogo u n a  a c ­
ción m ny im p o r tan te  en el juego  de  la afin idad. Por m ed io  
del eaiórico p odem os  ín n d ir  el a zú c a r ,  la sa l c o n n in ,  e tc . ,  
h a c e r  m ovibles  sus p a r le s  en  tpdas  d irecc io n es ,  y d e s l r n i r  
sil e s tado  de solidez. Lo m ism o sucede  con cl agua  ; poro 
en  este  caso la afinidad q u ím ica  de  este, líquido p a ra  con 
d ichos  c u e r p o s ,  y no cl c a ló r ic o , d e s tru y e  la a p t i tu d  de 
sus  m o lécu las  á ía cohesión .

Un íTagmentü de h ueso  ca lc inado  es  in so lu h le  en  el 
ag u a  y en los líqu idos  a lca linos  ; es d ec ir  , la  tendenc ia  
de  las"m olécu las  á c o n se rv a r  s u  e s tado  , ó la fu e rz a  de 
cohes ión  , es  m as  m arcad a  que  su a íin idad  p a ra  el l íq u i­
do ; p e ro  s u c e d e  lo c o n tra r io  en u n a  im ill il i id  de  líquidos 
á c id o s ,  p o r  e jem p lo ,  el v in a g re ,  q u e  lo  d isu e lv en . Es 
pu es  ev iden te  q u e  si en  n n  líquido ácido  in m e rg im o s  los 
p r in c ip io s  co n s li lu liv o s  de  este  p ed azo  de h u eso  (ác ido  
fosfórico y c a l J , no d e b e re m o s  o b se rv a r  n ingún  cam bio , 
p o r  s e r  a m b o s , no im p o r ta  ia fo rm a  , so lub les  en cl ílúi- 
üo  ác id o ;  p e ro  q u e  si los e ch a m o s  u n o  y o lro  eu  ag u a  ó 
eu  u n  liquido a lca lino , que  n in g ú n  o bs tácu lo  oponga  á 
la re u n ió n  de  sus p a r le s  consU lii livas  e n  n n  cu e rp o  s ó l i ­
d o ,  ve rem o s  en to n ce s  qu o  la su s ta n c ia  t e r r e a  del h ueso  
l icn d e  , l ujo la  fo rm a  de  u n  polvo b lanco  , á g a n a r  cl fo n ­
do del rcc ip ie i i lc  y á fo r m a r  lo q u e  se  llam a n n  precip i-  
tado.

Hé qu í com o cl q u ím ico  a p re c ia  y u tiliza  la  desigual 
so lubilidad de  los c u e rp o s  en  d iversos  l íqu idos  y su s  r e ­
lac iones  con el caló r ico . E n  ello se  fu n d an  los m as p o d e ­
rosos  m ed ios  de  a n á U si s , es d e c i r , de s ep a ra c ió n  de  sus- 
la iic ias . T odos  los m in e ra le s  sin e scep c io n  p u e d e n  s e r  
d isnellns  en  líquidos a p ro p ia d o s ;  y c l q u ím ic o ,  m oJifi- 
fiindo  la n a tu ra le z a  de estos con la ad ic ión  üe  o t ra s  sus- 
l a n c i a s . cam bia  la so lu b ilid ad  de  las  p a r te s  c o n s t i tu t iv a s  
del m in e ra l  y co n s ig n e  así la sucesiva  s ep a ra c ió n  de sus  
i ' lcm en lüs . A m as de e s te  m ed io  analiUco p o r  disoUicioii 
«'xisle o tro  , q u e  consis te  en añ ad ir  su ce s iv am e n te  á l a  d i ­
so lución  de  u n  c u e rp o  , fo rm ad o  p o r  cinco , seis  ó m a y o r  
n ú m e ro  de e le m e n to s ,  su s ta n c ia s  d i f e r e n te s ,  capaces  de 
ve rif ica r  u n a  com binac ión  in so h ib lc  con u n a  li o t r a  de 
sus p a r le s  co nsti l i i l ivas . E? p rec iso  e fe c tu a r  e s la s  o p e ra -  
e ioncs con tm  ó rd e n  d e le rm in a d o ,  com o eadu uno de 
ios eleiueiUus del c u e rp o  su je to  a l análisis  ocupase  u n  s i ­
tio (lislimo q u e  solo pud iese  a b r i r  con llaves p a r l ic u la re s .
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SECCION DE ARTES Y OFICIOS,

MAQUINA PARA LA ELABORACION DEL VINO.
Con real pr iv i leg io  escliisivo de invenciou.

Eiilrc los  graiuíes ailclíinlos dcl siglo inlroducidos por laMccá- 
hica (‘11 tO(liis las a r l e s , ninguno ha sido dedicado hasta la présenle  
para perreccionar la clahoracioii del vino.

Convencido el autor de la máquina que nos ocupa del gran vacio
■ ■ ■ ’ ■ industria

X '

ilU Ja iiJtMiia, y ua uoi------------------------------- ---------- ---------------
ventajas jiara la conleccion  del v inoso lirc  e l invariau lem etodousa-  
do desde remotos tiempos, reuniendo este  mecanismo á la sencillc/. 
de su construcción , la circunstancia de estar al alcance de cu a l-  
(juier artista cl arreglar los desperfectos ¡[ue pudieran ocurrir des­
pués de algunos años de continuo Irabaio , que dicha máquina p ue­
de elaborar al dia mus de dos mil aiTonas de v in o ,  con s()lu a 
fuerza de uii hom bre, ocupando un reducido local de IJ  pies de 
longitud por IG de latitud , quedando con bastante liolgura , y Ici- 
graudo por este  medio aprovechar el terreno , lo que no se consi­
g u e  en la actualidad con las enormes vigas de mal efecto  y  peores  
cond ic iones. , .

Los resu ltados obtenidos por la prrimera máipnna ( uc se lyi 
montado en el pueblo de Colnu-nar de Oreja (provincia Je Madi id; 
on el afio pasado, han sido io.s mas brillantes y satisfactorios que 
lodiaii apetecerse , pues además de p'sar ca iga  de _R á 10 arro­
jas de uva lor minuto , rcuiic el aseo que es consiguiente _á la 

confección t el vino por este nuevo método, resultando e l líqui­
do sin un escobajo , casca ni granillo , á causa de los coladíj- 
l e s  que se liállan dispuestos al e f e c t o , ló que hacen producir  
u a  mosto clarificado.

Entre la innliiLud de ventajas que reim e este  in v en to ,  y (juc 
1‘iicra enojoso en u m erar , liguran en primera línea la Je  pisar, 
eilmiuar la casca diT esc o b a jo ,  prensar, separar h  graniíia de 
la ca sc a ,  d  mosto virgen del de los aprietos, y  remostar, e le ­
vando ambos y co n  separación á una  altura de 1,5*20 ó mas 
piés si fuera necesario , p9ra desde allí repartirla á los vasos  
donde deba verificar la fermentación , pudicndo yer ií icar  todas  
las operaciones indicadas simulláneam eulc ó por parles , pm s 
n o  es obstáculo el estar funcionando en un sentido para veriii- 
c a r  las (lemas operaciones; al propio tiem po, por ú lt im o, se evita  
c l  repugnante procedimiento usado hasta el dia de p isar , susliiu-  
yéndolo con un mecanismo limpio y  veloz , á que debe agregarse  
la  mayor producción y  la mejora en c l género , lo cual es una d o­
ble ventaja para c l cosechero.

Los pedidos en Madrid, calle de María Cristina, núm. l ü .  donde 
s e  halla montada una máquina.
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Procedimiento  p a ra  ¡a p reparac ión  de las pie les.
Esta invención consiste en impregnar las pieles de una com posi­

ción formada de ciertas materias animales, vegetales y  salinas por 
medio de la agiliicion con ó sin pl auxilio dcl calor.

Para formar la composición insinuada se hace uso de las m ate­
rias vegeta les  que contienen una grande cantidad de fé c u la , pero  
)OCii de g lu ten , tales como la harina de ce b a d a , la de arroz ó la 
éeula  misma. Las materias animales empleadas son la  meolladu 

(sesos) de buey, la manteca , la leche, las grasas ó aceites anima­
les , las malcrías sa l in a s , la sal ordinaria ú el salitre. Las propor­
ciones siguientes cousliLuycn una com posición que da buen resul­
ta d o ,  pero que puede variarse Según el parecer del que la usa: 
harina de cenada 20  quilogramos , meolluda de buey 2o . sal ó sa ­
litre 4, manteca no salada G’5 ,  lech e  i 2 ’5 , aceite  animal coim. 
aceite  fino de p ies  de buey ó grasa de ca b a l lo , 20. Desde luego  se 
mezclan una con otra la manteca y  la m eollada , después se añado 
á ia mezcla sucesivainenlc la harina , después el aceite , y por ú l­
timo la leche. La s a l , estando d.'slinada á conservar la  m anteca y 
la meollada , puede ser añadida á esla.s antes de que se efectúe la 
mezcla.

Las pieles que se desea someter al tratamiento después de a ce ­
pilladas (([Hitada la peluza) empapadas y  secadas en p arle  , se las 
coloca en un cilindro que da vueltas , en que son p e n d id a s  ó m e ­
neadas hasla que la liumedad que todavia contienen se distri­

buya por igual. Entonces se las embadurna del lado de la carne 
con la com posición arriba indicada , despims se las sacude de n ue­
vo , y  este ñaño asi como el sacudimienLo v io k n lo ,  son repelidos  
hasta haber conseguido el efecto deseado; las pieles de mas espesor  
exigen , com o es  n atura l, el iralamioiuo mas prolongado.

Las operaciones siguientes son las mismas que las que de ordina­
rio están en uso en la preparación de los cueros, el tralaiiiienlo p -  
bre indicado solamente facilita de una manera singular el correaje.

Cuando durante este tratamiento se hace aplicación del c a lu i . 
se introduce aire caliente en el interior del cilindro ipic da vHell;^  ̂
Puede también reciirrirse á otros medios mecánicos de menea- 
mienlo ó macUacamienlo sin el cilindro que marcha girando.

liem os referido en lo hasla a([ui espueslo  las mismas palabras de 
la especificación de la patente qne M. Preller ha tomado para el 
objeto en cuestión , el dia B de marzo de 1 8 5 2 ;  después de esta 
época  ha establecido en Soulhwark una fábrica cuyos productos  
lian encontrado muy buena acogida eu Inglaterra , y  este  ep ab ic -  
cimienlo habiendo tomado muy grande i i icrem eu loeup oco  tiempo, 
creem os deber añadir sobre este  procedimicuto de preparación de 
las píeles algunosdetalles interesantes que lomamos del Mecluinii't:> 
magazine,  núm. 1 5 4 8 ,  pág. 283.

»Los cueros de Mr. Preller, ya lo hemos dicho, han adquirido ya 
una grande reputación en el m ercad o , y  la favorable acogida que 
lian m erec id o , aumenta ráj>id;uncnte , {lor razón de las numei'osas 
tplicaciones prácticas que pueden tener , sobiT lodo para correa.» 
lie máquina, para cuyo servicio las hacen aliauienie ú propósito su
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ruiirza superior, su flexiljílidad y la luiifonnidud de su  Icxlura, La 
«:ümparacion que se ha establecido cutre estos cueros v  los fabrica­
dos , valiéndose de la corteza do roble (que algunos e'in )lcan para 
el curlMlo de las p ie le s ) , del caclunule [pasta que se  lacc de la 
mezcla de a lm izc le ,  ámbar, e le . )  ó de otras m a ier ia s , o fr ece re -  
-'tiíLados de tal suei'le sorpreiu lcn les , ({ue sin duda serán aeoffidus 
con lulerés los detalles en que vamos á entrar.

-La composición de que se hace uso es la ya indicada en lo auK- 
nurm enlc  e sp u es to ,  y  cuando se ha procedido á su preparación, 
•se pasa á estender las pieles solire grandes labias , eu donde se da 
a iiípiellas un bafio de dicha composición sobre la carnaza (entre 
• u n id o rese s  carnaza ei nombre de. la p a r le in te i io r  de la piel, v ía  
■ sicrior so jlama flor). Asi embadurnadas son introducidas estas  
jiielcs on e h n le r io r  de grandes tambores montados sobre ejes hori- 
zoiiLale.s, á Jos cuales se da nn movimiento de circulación. Esto.^ 
tambores . que tienen de 9 á Í0  p ics[2ni.  70, á 5 metros': de diá- 
tiiclrii. ,) pies ( tm ,5U ) de lo n g itu d ,  están provistos, sobre cada  
:ma de sus bases, do aliertnrus cuadradas . por las cuales son intriH 
dueidas y retiradas las pieles. Solu-e su siqicrlicie cóncava interior 

)lantadas , _cn la dirección de io.s rayos , liiertes clavijas des­
ús á batir ó golpear fuertemente las pieles , pura efectuar e,n 

ellas una rep.irticiori por igual de la humedad que todavía c o n l i i -  
uon . y com delar una ab.sorvencia unifonnc de la pasta en su s is te ­
ma fibroso. Estos tambores son movidos por correas que parten del 
árbol ó eje mayor de una máquina de vapor : .se Ic.s p u ed e  poner  
en movimiento cuando se quiera , re tard aré  acelerar su velocidad  
»pgtin ia marcha de la operación. Par.i detei minar una desecación  
que mnchas voces es deseable , el vapor perdido de la máquina  
es  conducido á un grande c o f r e ,  de donde parte á flor del piso ó 
•Mielo un eafion pi incipal que comunica por medio de tubos y  ejes  
lím eos con el interior de los cilindros, tubos que se  pueden abrir 
y cerrará voluntad. Desimes de iiaber rodado de este  modo durante 
dgunas horas , mas 6 menos según la naturaleza y el grueso de las 

p ie le s ,  se paran los tambores y  se sacan de ellos Les pieles. Se ase­
gura que el trabajo de itbsorvehcia y  la desecación p a r c ia l . se  han 
electuado con energía y uniformidad , y  que estas pieles que con  
todo oso no han todavía alcanzado el m nlo  de saturación , están  
preparadas para (recibiruna nueva ap icacioii déla pasta. Con todo,  
•oitcs de proceder á esla aplicación, se  colocan suspendidas en un 
paraje bien ventilado , á íin de.que se presenlen todas perfeclamen- 
•■uleolicas.  Entonces se las embadurna imevainenle de |>asla . se 
ias introduce ótrá vez en los tambores, procediendo coino antes.  
Se rcjále esta' o'peracion por tercera vez . .  y (‘i i lonccs un corté  
liado ú lá m ater ia , debe presCnlar una uniformidad pcrfectaen el 
I-olor V en (d aspecto , que demuestrair que la conversión de la 
musa gelatinosa Ita sido igual y completa. Estas ¡deles después 
do urui ligera desecac ión , ya pueden entregarse al correero, cuvo  
II abajo queda considerablemente di.sminiiido por los efectos ifíie 
lu-inlHceeslc ¡»rocedimiento. ^Se continuara) .

—  80 —

M a íir id .— Im p rn u t-a  d e  A  . ' ' a r t i n e z ,  C o ! - g i a t a . '* -

Ayuntamiento de Madrid




